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El mayor milagro

Cada vez que vamos a Misa somos testigos del milagro más 
increíble que nos podríamos encontrar: Cristo se hace 

presente bajo las especies del pan y el vino.
Ahí oculto se encuentra el mismo Jesús que caminaba junto 

a Pedro y los demás discípulos. El mismo que resucitó a Láza-
ro, que se transfiguró, que multiplicó los panes y los peces, que 
expulsó a los mercaderes del Templo.

El mismo Jesús al que traicionaron sus amigos más cerca-
nos. El mismo que sufrió y murió por ti y por mí.

El mismo que resucitó y que no nos ha abandonado.
¿Alguna vez te has preguntado dónde está de verdad el San-

to Grial? Ya sabes, el cáliz que contuvo la sangre de Cristo.
No, no tienes que ir a buscarlo a las ruinas de ninguna igle-

sia ni pasar todo tipo de pruebas hasta conseguirlo. Está en las 
manos del sacerdote, cada vez que este pronuncia las palabras 
de la consagración.

Ahí está verdaderamente la sangre de Cristo.
El Señor aparece delante de nosotros en cada Misa. Y, por 

desgracia, nos hemos acostumbrado a ese milagro en el que 
Cristo se convierte en nuestro alimento. Es triste contemplar 
cómo tantos católicos han abandonado el gesto de arrodillarse 
en la consagración.

Nos hemos acostumbrado a Jesús. Parece como si lo hubié-
ramos desgastado de tanto encontrárnoslo por todas partes, 
cuando la realidad es que ni lo miramos. Nos hemos acostum-
brado a tener que ir a Misa, creemos que ya sabemos lo que 
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ocurre allí y nos dedicamos a charlar, atender el móvil y pensar 
en lo que hay que hacer después. En la consagración, ¿para qué 
arrodillarse? ¿Qué más da? ¡Con lo incómodo que es!

Igual que cuando Jesús fue a su ciudad a predicar. Mucha 
gente cree que lo conoce, pero porque no le presta atención 
desde hace mucho. Y, si algo se puede decir de Dios, es que es 
siempre nuevo. Y hace nuevas todas las cosas (cf. Ap 21, 5).

Es preciso que volvamos a dejarnos sorprender por Cristo. 
Que ardamos de amor hacia Él en la Misa. Que actuemos en 
ella con la máxima devoción y respeto. Es preciso vivir la ora-
ción, que no se quede en repetir frases de forma automática, si-
no en decirlas con el corazón, estando atento. Porque Dios 
tiene mucho que decir. No calla. Pero nosotros no escuchamos, 
porque creemos que ya sabemos lo que nos va a contar.

Liturgia celestial

En el libro del Apocalipsis podemos vislumbrar, en varios 
pasajes, la liturgia celestial. En ella, tiene una parte central la 
adoración. Por ejemplo, en Apocalipsis 5, 8 y 5, 14 vemos a los 
cuatro Vivientes y a los veinticuatro Ancianos postrándose ante 
el Cordero. También vemos al apóstol san Juan, en Ap 1, 17, 
caer al suelo al encontrarse ante Cristo, presente en medio de la 
Iglesia. Y, por otra parte, Pablo nos indica que «al nombre de 
Jesús, toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abis-
mo» (Flp 2, 10). Vemos, por tanto, que en el cielo como en la 
tierra,la adoración es la relación natural entre el Creador y sus 
criaturas. Esto es así porque adorar a Dios no es otra cosa que 
reconocerse creado, reconocer que todo nos viene de ese Dios 
que es Amor.

Por eso, la postura más indicativa de la adoración es postrar-
se de rodillas. Es la postura de quien se ve indigno de estar ante 
el Señor de la Historia, de quien se da cuenta de su pequeñez, 
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infinitamente superada en grandeza por el adorado. Ese es el 
motivo de que, en la consagración, los fieles debamos arrodi-
llarnos. Si creemos de verdad que el mismo Cristo se está ha-
ciendo presente en cuerpo, sangre, alma y divinidad, la reacción 
natural ante algo tan grande es esa: arrodillarse en adoración.

Adorar a Dios nos garantiza, además, que no buscaremos 
otros diosecillos ante los que arrodillarnos. Dios es el único que 
merece tal tratamiento. Cualquier otra cosa, cualquier otro ser, 
ha tenido que ser creado por Dios y, como criatura, no debe ser 
tratada como solo el Señor merece.

Es cierto que podemos adorar al Señor en todo momento. 
Pero lo que más se acerca a la liturgia celestial que hemos visto 
es adorar a Jesús en la Eucaristía. En ella se encuentra realmen-
te presente ante nosotros el Cordero de Dios que quita el peca-
do del mundo. Tan presente como cuando caminaba junto a 
Pedro y el resto de los apóstoles. De rodillas ante el sagrario 
participamos de un momento de cielo, una continuación del 
culmen de toda oración, la Santa Misa.
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La adoración eucarística

El pueblo judío fue consciente desde sus inicios de la enor-
me cercanía que Dios tenía para con ellos. En el mismo li-

bro del Deuteronomio se pregunta qué otra nación tan grande 
tiene a sus dioses así de cerca (cf. Dt 4, 7). Se ve cómo Dios 
está, desde el momento de la Creación, junto a su criatura. En el 
Génesis, Dios pasea por el jardín del Edén y habla con Adán y 
Eva. En el Éxodo, Dios protege a su pueblo y lo guía. A lo largo 
de todo el Antiguo Testamento, Dios está siempre pendiente de 
Israel, pero con clave universalista, apuntando hacia el momento 
en el que Dios sea reconocido por todos los seres humanos.

Pero en el Nuevo Testamento, esta cercanía divina llega al 
extremo. Dios mismo, en su Segunda Persona, adopta naturale-
za humana, siendo verdadero Dios y verdadero hombre. Ya na-
die puede pensar que Dios es ajeno a lo que le ocurre a sus 
criaturas, Él ha recorrido el mismo camino que nosotros, desde 
el nacimiento hasta la muerte.

Y la resurrección, que también forma parte del camino, pre-
cisamente gracias a esa cercanía extrema que nos ha dado la po-
sibilidad de ser ya no solo criaturas de Dios, sino hijos de Dios 
en el Hijo.

¿Se puede ser más cercano?
La respuesta es sí.
Dios es capaz de sorprendernos siempre.
No solo nos hace sus hijos por el bautismo, sino que se ha-

ce pan de vida, para alimentar nuestro espíritu.
Nos da la Eucaristía.
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¿Qué mayor cercanía hay que dejarse incluso comer?
Cristo se ha quedado con nosotros, tal como prometió. 

Siempre lo tenemos presente en el sagrario, en cuerpo, sangre, 
alma y divinidad.

Es una gracia verdaderamente especial que, en cualquier 
momento, podamos ir ante aquel que lo es todo, principio y fin, 
alfa y omega, y pasar un rato junto a Él adorándolo en silencio. 
Escuchándolo. Dejándose acariciar por el amor divino. Entran-
do en el misterio de la Eucaristía.

Por experiencia puedo decir que estar ante Cristo Eucaristía 
es un privilegio, un encuentro que te lo da todo, una fuente de 
bendiciones. Apartado de todo ruido, de toda distracción. Tan 
solo Él y yo.

Digo por experiencia porque en mi diócesis tenemos la 
suerte de tener una capilla abierta todos los días, a todas horas, 
para la adoración eucarística perpetua, y he estado unido a ella 
desde su comienzo.

¿Qué es la adoración eucarística?

La adoración eucarística no es otra cosa que la comunica-
ción entre el corazón de la criatura y el corazón del Creador es-
tando delante de Él, ante su presencia real en cuerpo, sangre, 
alma y divinidad, en el silencio que permite que aflore ese en-
cuentro. Es la caricia de Dios al alma que lo busca y se pone 
ante Él.

Sin embargo, aunque digamos que se expone el Santísimo, no 
es el único que se expone. Quienes vamos a adorarlo también nos 
exponemos ante Él. Exponemos nuestra miseria, pero también 
nuestras pequeñas grandezas. Exponemos nuestras dificultades, 
las de los nuestros, pero también lo que nos da alegría, todo lo 
que queremos compartir con el Amigo que tenemos delante du-
rante esa hora. Exponemos nuestro ser completo, nuestra vida, 
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para que Él los transforme como quiera en ese encuentro per-
sonal, cara a cara con quien se dio por nosotros.

No nos damos cuenta de lo que significa eso, que Él esté 
allí, realmente presente. Tenemos que ser conscientes de que 
no le hacemos ningún favor al Señor por adorarlo. Al contrario, 
es Él quien ha querido estar ahí para que le podamos encontrar 
en cualquier momento.

La adoración eucarística no es otra cosa que dejarse acariciar 
por el amor de Dios presente en la Eucaristía. Dios, el Ser por 
excelencia, el único que realmente es, no contento con hacerse 
hombre en su Segunda Persona, se hace pan para nosotros. Él 
es nuestro alimento espiritual. Sin la Eucaristía, el católico desa-
parece por inanición. Es el mayor misterio del Amor, el mayor 
milagro que se puede hacer.

No importa si no estás mucho tiempo. Las horas de adora-
ción se multiplican porque cada hora ante el Señor es distinta. 
Totalmente diferente a la anterior y totalmente diferente a la del 
adorador que está a tu lado. Él hace diferentes todas las cosas.

La adoración eucarística perpetua, en concreto, es una oca-
sión para estar una hora (como mínimo) a solas con el Señor. Y 
digo a solas porque es un encuentro personal, independiente de 
si alguien más está en la capilla. Una hora en silencio, cara a ca-
ra con Dios. Una hora para presentarle nuestros anhelos y 
preocupaciones, para alabarlo, pero también una hora en la que 
en ocasiones no tenemos claro qué hacer. A veces pensamos 
que tenemos que llenar el tiempo diciendo muchas cosas, 
hablándole continuamente, y si no sabemos qué decir pensa-
mos que algo estamos haciendo mal.

Y, sin embargo, basta con una cosa: hacer silencio interior, 
creer y amar. Dejar que los corazones se hablen entre ellos en 
su lenguaje, que es el lenguaje del amor.

He estado implicado en la adoración eucarística perpetua de 
mi diócesis desde su comienzo. Es impresionante que, cada 
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año, de manera ininterrumpida, alrededor de cuatrocientos ado-
radores inscritos, además de otros muchos no inscritos, van 
turnándose para estar ante Cristo Eucaristía de forma que no 
esté nunca solo, a ninguna hora del día ni de la noche. Adorán-
dolo en silencio. Vuelvo a insistir en el silencio porque es un 
punto muy importante. En nuestro mundo, el silencio no se lle-
va. Hasta para un paseo de cinco minutos hay quien lleva los 
auriculares con la música a tope para aislarse de los demás. Pe-
ro aquí, en este espacio inundado por Dios, siempre tiene que 
reinar el silencio. Porque Él nos habla en el silencio de la ora-
ción. Y la única manera ya no de escucharlo, sino al menos de 
oírle, es estar en silencio y atendiendo. Así hace Él las cosas. 
Sin ruido. Sin estridencias. Con suavidad. En la suave brisa, co-
mo entendió el profeta Elías.

En este sagrado silencio de la adoración, la criatura y el 
Creador se encuentran cara a cara. Dios te mira, tú lo miras, y 
los corazones entablan un diálogo de amor que te transforma. 
A la vez nos encontramos solos con Dios y en comunión con 
los demás, con toda la Iglesia.

Te voy a contar una anécdota. Me apunté para ir a adorar a 
las cero horas de los jueves. Nunca antes había estado en nada 
parecido, así que no tenía muy claro lo que me iba a encontrar. 
Y llegó el gran día, mi primer jueves de adoración. Fui a la capi-
lla, me arrodillé… y comenzó la lucha. Continuamente venía a 
mi mente una duda en forma de pregunta: «¿qué haces arrodi-
llado delante de ese cacho de pan?». Muy buena pregunta. El 
tema era que, a la vez, yo tenía la certeza de que ese cacho de 
pan no era pan. Había algo, o más bien Alguien en él que me 
llamaba. Y eso también estaba ahí.

Fue una hora difícil. No esperaba encontrar «pelea» allí, pe-
ro la encontré. Gracias a Dios, a esas alturas ya sabía reconocer 
sin problemas una tentación como esa. Pero eso no hizo que 
fuera más sencillo.
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De hecho, esa tentación sirve más para confirmar que la 
Eucaristía es el mismo Cristo. Porque, de lo contrario, ¿qué 
sentido tendría esa tentación? Parece una buena forma de ilus-
trar la regla de san Ignacio de Loyola que indica hacer lo con-
trario de lo que inspira el mal espíritu.

Desde entonces, ya han pasado unos cuantos años yendo 
ante ese «cacho de pan». Exponiéndome ante Él. Encontrándo-
me con el Corazón de Jesús, siempre dispuesto a estar conmi-
go. Siempre dispuesto a escucharme. Consultándole proyectos 
y obteniendo respuestas (no siempre las que me hubieran gus-
tado, pero siempre las mejores).

Y, después de esos años, sigo sin entender mínimamente el 
misterio ante el que me arrodillo, pero sé con certeza absoluta 
que, delante de mí, está Jesucristo. Y que es Dios. Y que la Eu-
caristía, ese «cacho de pan», es el pilar fundamental de la Iglesia.

Gracias a esta experiencia nace este libro. Su objetivo es 
ayudarte a encontrarte con el Señor en esos momentos de ado-
ración ante la Eucaristía, recorriendo y meditando algunos de 
los pasajes más bellos y significativos de las Escrituras.

Espero que te ayude a acercarte más a Él.




